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Recital de poesías de Rosendo Tello. 

En el Hogar Cultural "G~naro Poza", de la Caja de Ahorros y 
Monte de Piedad de Zaragoza, Aragón y Rioja, ante un público es­
tudiantil en su mayor parte, el poeta aragonés y catedrático del Ins­
tituto de Enseñanza Medi.a "Ramón y Cajal", don Rosendo Teno, 
dio un recital de sus obras de poesía. 

Hizo una breve presentación la señorita María Teresa Arroyos, 
para glosar algunos aspectos salientes de la personalidad del recita­
dor, e inmediatamente el señor Teno dio comienzo a su conferencia­
recital, exponiendo la temática e inspiración de sus composiciones 
poéticas. Rosendo Teno ha vivido muchos años en Zaragoza. Pero 
-añadió-ha sido Huesca donde sus raíces se hr-.n fundido en la tie­
rra de donde, a la vez, le llega la vena de inspiración. 

Fue una charla compleja, amena e instructiva. Sus poesías, pu­
blicadas en varios volúmenes, fu~ron seguidas por el público con 
gran atención. Entre otras, recordamos : Resp l cmdor, Arpas de mi e­
do, Banaguás, Amantes en El s'/,!eño, Fábu la, L a ciudad del olvido, 
Tierra de sueño, Amarga tierra, Madrigal. 

Sus interpretacion~s fueron subrayadas con calurosas salvas 
de aplausos.-Félix Ferrer. 

Topónimos oscenses: TierQos y tozal d'as Forcas. 

Es interesante el estudio de las modificaciones que han sufrido 
los topónimos oscenses. Así el término de los Tiergos, ocupado por 
campos del Concejo, que evoca reparto de heredades, se transformó 
en los Cierzos, como actualmente se le conoce. Supongo qu~ esta 
transformación debió de tener lugar a finales del siglo XVI o en la 
primera mitad de la centuria siguiente, pUes he visto numerosos do­
cumentos de 1500 a 1550, en los que aparece todavía el primitivo 
nombre de los Tiergos. 

Otros topónimos se han castellanizado, como el que se conoce, 
oficialmente, con el nombre de Barbadeaguja, siendo ya muy pocos 
los oscenses, la mayoría ancianos, que todavía lo llaman Barbadugu­
lla. Es posible que se trate de un homónimo, pues la familia Barba­
dagulla figuró mucho en Huesca en los finales del XII y en el siglo 
siguiente. 


